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"EsprÉs de cuarenta Y seis afios de docencia, Y por imperativos de la edad, ha
sido jubilado el Catedrático de Ciencias Natu.rales de Caceres don Abillo Ro-

driguez Rosillo, cuyo "curriculum vitae" sintetizarnos en estas breves notas:
1) Nace el 23 de febrero en Segovia.
2) Cursa 4Bachillerato en el instituto Nacional de Ensefianza Media de dicha

ciudad.
3) Cursa la Licenciatura de Ciencias Naturales en la Universidad Centrai.
4) Lee su Tesis Doctoral en 1914, sobre el tema "Contribución al estudio de los

celentéreos en Esparia".
5) Gana las oposiciones de Catedrático numerarto de /nstitutos Nacionales de

Briserianza 1VIedia en 1915, incorporándose al Claustro de Figueras,
8) Pasa al Instituto de Cáceres en 1919 y en él desarrolla ininterrumpidamente

su labor pedagógica hasta la fecha.
7) Pensionado por la Junta de Ampliación de Estudios en 1925, marcha a Suiza

para estudiar la nutrición de los vegetales. Fruto de sus investigaciones, dtirante
su estancia en. Suiza, es el descubrimiento de la nueva especie de alga denominada
"Pantosfera Stagnicola".

8) Entre sus publicaciones se cuentan:
"La nieve roja del Guadarrama", en 1932; "La flora de Cáceres", en 1938; "La

aleopatia de las plantas", en 1944; "Cuatro arios de observaciones fenológicas", en
1947, y "El mar como fuente de riqueza", en 1952.

9) Ha ostentado los siguientes cargos y merecido las siguientes distinciones:
Director del Instituto Nacional de Enseflanza Media de Cáceres desde 1939 a

1956; Vicedirector del mismo desde 1956 hasta la fecha; miembro de la Societé
Suisse de Botanique; socio nurnerario de la Real Sociedad Española de Historia Na-
tural; miembro de la Asociación Espallola para el Progreso Jde las Clencias, y nnem-
bro dei Congreso Internaciorial de Botánica de Amsterdam.

Finalmente, ha enriquecido y perfeccionado el Laboratorio y Gabinete de Clen-
cias Naturales del Instituto Nacional de Ensefianza Media de Cáceres con rinuísimas
colecciones de especies minerales, vegetales y animales.

Por su Cátedra pasaron, cursa,ndo estudios oficiales, más de siete mil alumnos,
De éstos son incontables los que han logrado situarse en planos muy elevados de
la vida intelectual, cientifica, técnica, administrativa y docente, y en su corazón
guardan para D. Abilio un perenne recuerdo de admiración y gratitud profunda.

SU ULTIMA LECCION

Los comparieros de Claustro le dedicaron, al jubilarse, un cáliclo homenaje de
admiración y respeto. Su última lección fue pronunciada en un acto solemne al
que asistieron alumnos y Profesores del Centro y distinguldo público. Versó sobre
el terna "Abejas y flores", El InstItuto la ha eciltado, para recuerdo del homenaje
al Dr. Rodríguez Rosillo. He aqui el texto de la lección que, como colofón de una
larga vida docente, insertamos en nuestra Revista:
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ABEJAS Y FLORES.—La simbiosis, la vida en com ŭn de dos organismos, puede
ser de muy variada categoría. En la clasificación que de este fenómeno biológico hacen
los ecólogos arnerieanos, la relación de las flores con las abejas entra de lleno en la
categoría de simbiosis disyuntiva, nutritiva y recfproca; esto es, que los dos seres
con mutuas dependencias no están en contacto continuo y se prestan un reciproco.
beneficio nutritívo o de otra índole. Las flores proporcionan alimento a las abejas
y éstkas hacen posible la polinización cruzada de aqualas. Este fenómeno ahora no
nos interesa, pues pretendemos reducirnos ŭnicamente a estudiar la manera cómo las
flores producen alirnento para las abejas de qué naturaleza es éste y el artificio de
que se va/en aquellos insectos para localizar las flores en medío del follaje de las
praderas, jardines y bosques.

Que las abejas vísitan las flores y son unos importantes agentes de la poliniza-
ción es cosa sabida por todo el mundo, siendo este un fenórneno biológico estu-
diado por los más eminentes naturalistas. Las abejas cuando visitan las flores no lo
hacen para polinizar éstas, fenórneno secundario derivado de este acto, sino para
htiscar alimento. Las substancias de que éste se compone son dos: el néctar y el
polen, eete producido ŭnicamente en las flores y el primero casi en su totalidad.

COMPOSICION Y CANTIDAD DEL NECTAR.—Hoffmann se ocupó ya en el
ano 1788 de la cotnposición del néctar de los Agabe (pitas). En esta producción floral
se encuentran diferentes az ŭcares. Asi, por ejemplo: Bernnet en el de la Bassia latifolia
encontró 18 por 100 de agua, 49,8 por 100 de az ŭcar invertido y 13,4 por 100 de saca.
rosa. La Robinia no contiene, segŭn Planta, más que azŭcar invertido. Stone da para
la Poinsettia pulcherrima 69,02 por 100 de azŭcares, de los que corresponden 57,59 a
la glucosa y 11,43 a la sacarosa; teniendo, además, un 30,98 de agua. Wilson encon.
tró en el guísante 9,93 míligramos de az ŭcar para el néctar de una flor; para la
Claytonia alnoides 0,41 miligramos, teniendo una sola flor de fusia 7,5 miligramos
de aznear, de los que 5,9 corresponden a la sacarosa.

La cantidad de agua que contiene el néctar es muy variable, como se ve en los
anállsis de Planta, quien obtuvo para las siguientes especies las cantidades que se
indican, expresadas en porcentaje de la cantídad de secreción:

Fritillaria, el 93,4; Protea mellifera, el 82,34; la Hoya carnosa, el 59,23, y para la
Rignonia radicans, el 84,7.

Referido para las tres ŭltimas plantas el contenido en azŭcares y cenizas a la
substancia seca, tenemos los siguientes tantos por ciento:

Glucosa	 Sacarosa	 Cenizas

94,15	 2,85	 3,0
96,6	 —	 1,43
33,60	 64,45	 —

A esta elevada cantidad de az ŭcares se debe la gran viseosidad de la secreción de
los nectarlos.

Sintetizando, resulta que el néctar es una solución acuosa de azŭcares, mono-
sacáridos unos y disacáridos otros. Hoffmann dice haber encontrado en el neetar
de las pitas pequenas cantidades de ácidos, existiendo también en pequena pro-
porción compuestos nitrogenados.

Conforme han demostrado los botánicos Planta y Bonnier, la proporción de
azŭcares varía con el momento, alcanzando el tnáximo cuando la secreción está en
su mayor intensidad.

Wilson nos da un curioso cálculo de la producción de néctar en el trébol, que nos
sirve pera formarnos idea del trabajo tan enorme que las abejas se ven obligadas a
desarrollar para llenar de miel las celdas de sus panales. Seg ŭn él, para producir



ABILIo RODRIGUEZ RORILLO	 1125

un kilogramo de azŭcar es neresario recoger el néctar de 125.000 infloreseencias
de dicha planta, por lo que para elaborar una libra de miel una abeja tiene que ago.
tar el néctar de dos millones y medío de flores.

SECRECION DEL NECTAR.—Pfeffer fue el primero que se ocupó del mecanistno
de la secreción del néctar, partiendo de la formación de una substancia osmóticamente
activa en las células del nectario.

Desde luego, la observación ensefia que en la proximídad del neetarío se encuentra
alraidón localizado, el cual desaparece durante la secreción; por otra parte, junto al
nectario existe dempre tejido clorofílico que con su trabajo de asimilaci ŭn pnede
proporcionar a las células secretoras azŭcar, una substancia osmética. Ineluso el
alnŭdón que se eneuentra en la epidermis de los pétalos es fácil que esté en relación
con la secreción del néctar, pues desaparece a medida que éste se forma.

Este azŭear, una vez fuera de la célula, en la superlicie del neetario, ejereeria una
fuerte presión osmótica que haría salir el líquido del interior de aquélla, por ser
dicha gota hipertóníca con relación al jugo ce/ular; de/ mismo modo que sueede en el
nectario artificial de Pfeffer. Este se hace con una raíz de zanahoria o de remolocho
a la que se practica nna excavación en su parte superior, que Inego se llena de az ŭcar
finamente pulverizada, apelmazando para que establezea bien el contacto con el
tejido de la raíz. Se rorta ésta transversalmente por su parte inferior, para que tengo
una base de sustentación, y es colocada sobre un plato con un poquito de agna,
cubriendo luego todo con una campana. En estas condíciones, veremos que el az ŭ ear
se transforma en un espeso jarabe y de nUeolro nectario fluye eontinuamente líquído.

Pero el neetario artificial no nos explico eómo sale la primera porción del pro-
ducto. Indudablemente el fenómeno es mucho rnás complicado; pues«si fuera sólo de
naturaleza físico-química, al concentrarse el néctor por evaporación, en tiempo seco
la secreción debía aurnentar, y precisamente en los días primaverales que siguen a
neehes freseas y hŭmedas, ee euando la secreción es más abundante y el néetar tiene
una menor viscosidad y concentración.

La salido del néetar es indudablemente un fenómeno de exeitación hormonal, la
que produce un aumento de la actividad metabólica de Ius célultts, que transforman
los hidratos de carbono de alto peso molecular en otros de rnolécula más pequefia,
disacáridos y monosacáridos, que son los que hemos visto en la composición del
néctar,

Esto aumenta considerablemente la concentración molecular del juego celular y,
por lo tanto, la turgescencia. Pero en este estado, es elaro que las células, lejos de
expeler agua, lo que harían sería absorber la que se hallase a su alrededor; ŭnica-
mente, si de una manera rápida esos hidratos de earbono son quemados, al disminuir
la coneentración, por la so/a acción de /a presión de la membrana eelular, saldría
agua al exterior, pero no azŭcar.

Para que los compuestos azuearados puedan solir de las células, éstas, en virtud
de excitación hormonal, modifican su semipermeabilidad, permitiendo el paso o mu
través a los disacáridos y monosacáridos, pero no a los albuminoides ni a laa grasas.

Si el fenómeno se verifica de este modo, la salida de líquido tiene que tener lugar
por toda la superfieie de la célula y no de una manera unilateral, como se verifíca.
Para explicar la salida de unta inanera unilateral, se supone que ŭnicamente tiene
lugar dicha modificación físico-química ert una porción litrtitada de la membrano.
De modo parecido a como demostró Ursprung en Friburgo que sucede en las rélulas
endordémicas de las raíces.

Atsí tenemos ya la gota de néctar en la superficie del nectario. Y lo miemo que
Bucede en multitud de reacciones reversibles y fenómenos fisiológicos sujetos a
regulación y coordinación de funciones, si dicho néctar queda en su punto de
la formación de mono y disacáridos cesa; pero si dicha gota azucarada cae o etk,
sugraída por un insecto • la secreción contín ŭa. En esto se fundan algunos autores.
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para deeir que las flores producen tanto más néctar cuanto más visitadas son por
las abejas.

La energía para este trabajo es producida por la combustién de los hidratos de
carbono en el seno del protoplasma o su poliznerización, lo que hace que disminuya
la concentración del jugo celular, dejando libre agua que sale de la célula a favor de
la gota de néctar, hipertónica, situada al exterlor, arrastrando consigo moléeulas
cle azŭcar para las que la membrana, según hemos dicho, se ba becho permeable,
continuando de este modo el fenémeno.

En la Fritillaria, sí lavamos una, dos o tres veces la gota de néctar que se encuen.
tra en la cara interna de los pétalos, próxima a su base, veremos que se reforma
de nuevo; pero si el número de lavados es mayor, la flor deja de segregar, manifes-
tando así su fatiga o embotamiento para la excitachin que induce a la producción
de/ néctar. Si luego dejamos la planta en condiciones naturales y favorables, veremos
que al día siguiente la gota azuearada ha vuelto a aparecer. Esto demuestra que
estamos en presencia de un fenómeno de excitael ŭn.

NECTARIOS.--Lo importante para los luseetos no son las gotas que permanecen
adheridas a la superficie de los nectarios, sino el depósito donde éstas al despren-
derse se aeumulan; pues segŭn lo profundo que éste sea será asequible a una u
otra especie de inseetos.

Estos depósitos cuyas paredes están formadas muchas veces por el mismo tejido
nectarífero, 5011 muy variados, asentados en partes diferentes de la flor, la gran mayoría
de los casos. A modo de ejemplo describiremos los siguientes, perteneeientes a flores
muy conocidas.

En la capuelOina, Tropeofuro notjus, el teSido nectarífero se eneuentra en los sé-
palos, estando las células prodnetoras en la parte interna de la pored del espotón
formado por el sépalo posterior, en cuyo fondo se aeumula la seereeión. En el pelar-
gonio, el depósito, también de origen calieinal, se prolortga enormemente, soldado
al pechinculo de la flor, con el que forma un solo euerpo. En los rantlneu/os vetrtos
en la base de la cara interna de los pétalos una escamita saliente que litnita una
pequeila cavidad en la que se asienta el tejido secretor. En las especies del género
Helleborus, rosa de Navidad, los pétalos afeetan la forma de eneurucho, teniendo
IAs célutal secretoras en su cara interna ; alendo al gunas VeCeb tanta la rantidad de
néetar producido que llega a tos bordes del depósito. La Fritalorio, corona impe-
rial, nos presenta un neetario en forma de una ligera cavidad, situada en la cara
interna de los tépalos, cerea de su base, donde el líquido dulee queda adherido en
forma de una gruesa gota.

Más frecuentes son los easos en los que el neetario está situado en relación von los
estambres o entre éstos y el pletilo. Asi, en las Vícia, vemos por dentro del tubo
formado por los estambres un pequeno rodete en forma de herradura, que inte-
rrumpido frente al estambre libre, toma la forma de lengŭeta del lado opuesto, depo-
sitándose e/ néetar en el fondo del tubo estaminal.

También en el alhelí y demás crucíferas se observan pequeños mamelones situados
por fuera y dentro de la base de los estambres, quedando almacenado el névtar
en la giboeidad que tienen dos de los sépalos. Las violetam y peneamientos en dos
de sus estambres trenen un prolongamiento, dilatado en su extremidad, que se ;ntro-
dure en el espolón formado por el pétalo superio •, en el que se guarda el néctar.

Otras veces los neetarios son dependencias de Jos earpelos. Así, en las labiadat
vemos entre las eustro partes de su pisti/o otros tantos nectarios, dos iguales,
laterales y dos de diferente tamario, axiales. En la hierha de la doneella, Vinco, los
dos grandes neetarios que alternan eon los dos earpelos no son más que hojas
carpelares modificadas, como lo atestigua la mareha de aus luteeeillos fibrovoseu-
lares igual a /os de aquellos. En el perejll son en forma de unos cojinetes, situados
en la parte alta de los earpelos, en la base misma de los estilos.
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caso espeeial es el de las liliáceas, en las que los neetarios se eneuentran en
•el interior tle los tabiques separadores de ovarios. Los géneres Scabiosa, Anentona
y las compuestas tienen el tejido neetarífero localizado en todo o gran parte del
reeeptáeuTo floral, siguiendo el recorrido de los haceeillos de éste, no haciéndose
patente al exterior en muchos casos.

Otras veres la base de la flor presenta una acumulación de azneares, como sucede
en el tulipán, amapola y gramíneas. En estos dos últimos easos no hay exudarión de
líquido azucarado.

No sólo en las flores se eneuentran los neetarios; en otros órganos de la planta
tambien existen. Como ejemplo de neetarios extraflorales tenemos los del rieino.
Esta planta posee dos en la base de los cotiledones y tanabién en la base del limbo
foliar, en forma de pequeños mamelones salientes qtte está en relación eon las rami-
ficariones de los haeedillos de las hojas. También san muy patentes los del peciolo
del cerezo. En las Vicia se localizan en las estípulas, donde se destaean como manchas
obscuras. Las brácteas también son a veces neetaríferas, t• onto ocurre ein los plumbagos
y diversas Centaurea.

Si profundizamos un poeo en el estudio de los necatrios, veremos en la por
ejemplo, que la lengiieta que lo forma está constituída por células más pequeñas que
las clel resto de la flor, estando atravesada por un eortión de hares conductores, rela-
rionados con los de los estambres. En la epidermis de la parte superior, en su porción
eonvexa, hay algunos estomas unálogos a los acuíferos por su eonformaeión, 11 •..uyos
navés salett las gotitas de néetar, formadas a expensas de los az ŭeares contenidos
en las células pequeñas. El neetario extrafloral de la tnisma planta presenta también
pequeñas eélulas, cargadas de az ŭcares, en su parte superficial, sobre la que se ven
papilas plurieelulares, por las que el néctar es exudado, mezcladas eon pelos unicelu-
lares que sirven para retener por capilaridad las gotitas azucaradas.

En algunos neetarios falta alguna de estas particalaridades. Así, en los situados
en la base de los pétalos del Sentpervieum teetorum no vemos los hares liberoleñosos:
•en el receptáeulo de las anémonas las células secretoras no son más pequeints que
1as otras; los estomas de Ios neetarios de la flor del meloecitonero poseen una vámara
infraestom ŭ tiea que en el momento de la seereción se llena de líquido azurarado.

Otras veres hay ausencia eompleta de estomas, como en los ran ŭneulos, saliendo
el néetar por filtración a través de la membrana de las rélulas epidétnicas. Ya hemott
visto que algunos neetarios no expelen nunra líquido al exterior.

POLEN.—E1 néetar no basta para la alimentación de las abejas, insertos que
tienen que efectuar un gran trabajo metabólico para poder realizar sus funciones,
no sólo las orgánicas de los individuos, sino también las sociales que en la colmena
tienen asignadas. El néetar no contiene en eantidad más que bidratos de •arbono;
por lo tanto, no suple las neeesidades del insecto en albuminoides y en grasas, es
defieiente en residuos fijos y earente de esos biocatalizadores, llamados vitaminas, tan
indispensables para el buen funcionamiento de todos los organismos. Estos contpuestos
son para la abeja de impreseindible neeesidad, COMO se desprentle con sólo reflexionar
que las obreras de la colmena tienen que fabricar, adem ŭs del alimento pura las larvas
de zŭnganos y olneras, la papilla real, que ha de nutrir a aquellas que serán más
tarde reinas, las que en sta misión han de produeir una eantidad enorme de hoevos,
pleno de vitalidad.

Estos alitnentos que no se encuentran en el néetar, las abejas se los proporeionan
de los granos de polen, ofrecidos por los estambres de las flores. En la composieión
del polen se enettentran, adernás de az ŭeares y almidón, grasas, principalmente estea-
rina, oleina y palmitina, acompañadas de ácidos grasos, abundantes en los pinos; alh ŭ -
atinas, proteinas, nueleopreteidos, pectonas y aminoáridos; fosfátidos, fermentos y
vitaminas. No faltan tampoco los principios minerales, habiendo caso, eomo es ei
polen del pensamiento, en que las cenizas llegan a un 11,83 por 100 del pCSO de la
substaneia sera.
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Como ejemplo, damos la composición del polen del avellano, tomada de un análisis
de Planta:

Albuminoides
Acidos grasos
Sacarosa
Agua y residuos
Almidón
Celulosa y cutina
Cenizas

30,06
4,20

14,50
38,68

5,26
3,50
3,80

70

La presencia en una formación viva, como es el grano de polen de diferentes
azŭcares y fecttlentos, así conto también de albaminas y compuestos de éstas deri.
vados, noa indica que el grano polínico no carece de fermentos, lo mistno que, dada
su potente vitalidad, tampoco de vitaminas. Algunas de estas ŭltirnas substancias
es fácil que no se eneuentren formadas en el protoplasma polinico, sino al estado
de un compuesto básico que, por la acción substanciás excitadoras venidas de fuera,
se transforman en fermentos activos o en vitaminas, de un modo análogo a 3o qur
aucede en el organismo animal con la vitamina A, formada en el higado a expensas
de los carotinoides tomados en la alimentación; precisamente los granos de polen son
ricos en caroteno.

A estas excitaciones venidas de fuera es debida la germinarión de los granos de
polen. La mayoría germinan en el agua azucarada, pero Miami demostró que
dgua que contenga pequerios trocitos de cobre la germinacidn polinica se realiza
mejor que en agua pura o en solución nutritiva. Conocido es el hecho de que la
substancia segregada por el estigma de la flor, al ser absorbida por el grano de polen
excita a éste haciéndole germinar. No puede atribuirse este fenómeno al aziicar, porque
algunos polen rebusan germinar en solución azucarada. Estas substancias que inducen
al polen a germinar son, hasta un cierto punto, específicas, como lo prueba /a liamada
incompatibilidad de los árboles frutales, al no poder ser fecundadas algunas variedades
más que por el polen de razas determinadas de los mismos.

LOCALIZACION DE LAS FLORES.---De qué medios se valen las abejas para loca.
lizar las flores? Merced al olor y color de las flores las abejas localizan éstas. El per.
fume de las flores, debido a la producción de substancias volátiles en determinadas
células secretoras, es muy variado, distinguiéndose por su composición químira en olores
indoloides, que recuerdan al de la putrefracción de los cornpuestos proteicos (Aris-
toloquia Dracunculus) ; aminoides, debidos a la presencia de aminas en las esencias
(Crataegus, Viburnum) ; benzoloides, cuando el compuesto volátil contiene el nŭclee
del benzol (Lonicera, Viola, Cyclamen) ; parafinoides, originados por alcoholes y ácidos
de la serie grasa (Valeriana, Vitis, Tília); y, por ŭltimo, los producídos por compuestos
terpénicos dioxigenados (Citrus, Gardenia, Lavandula).

Las flores que tienen néctar muestran los más hermosos y variados colores de
la naturaleza, estando adaptadas a la polinización por medio de los insertos, que
sus visitas florales toman de aquéllas el néctar para su alimentación, mientras que
adheridos a su cuerpo Revan el polen de una flor a otra, realizando inconscientemente
la fecundación cruzada.

4as abejas ven los colores lo mismo que nosotros? Desde e/ primer momento
tenemos que decir que no. El ojo de la abeja es muy diferente al nuestro, lanto
en su confortnacidn conto en su funcionamiento. Si al alcance de las abejas colo.
camos miel sobre un papel azul, la toman lo misrao que lo harían de las flores. Se
cargan, van a la colmena a depositar su mercancía y regresan a por una nueva provisión.

Si cuando las abejas se han acostumbrado a ir y venir al papel azul retíramos
éste y en su lugar ponemos otro, también azul, pero sin miel, acompañado de otro
rojo sin cebo alguno, las abejas tienen memoria de que la comida estaba sobre un
color azul y saben distinguir este eolor del rojo. Pero esto no nos dice que distingan
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los colores, pues una persona afecta oe aeromatopsia, ea deeir, ciega para los colores,
tambien puede distinguir los dos papeles del experimento.

Las personas que tienen esta anomalía ven un paisaje lo mismo que uno ojo normal
ve una fotografía ordinaria o un dibujo; todo gris, con los distintos matices del
claroscuro. Lo mismo que nos aparecen, en fotografía, las tres barras eoloreadas de la
bandera francesa, por ejemplo, perfectamente distintas a causa de la diferente tonalidad
del gris de cada una de ellas. EI rojo aparece muy obseuro, el azul gris, mientras que
.81 blaneo sería completamente claro.

En un segundo experimento, les damos de comer sobre un papel azul. Cuando están
adiestradas, les presentamos un papel azul, sin miel, sobre un conjunto irregular
de hojas de papel gris de todas las tonalidades, desde el blanco brillante al negro
más obscuro. Un ojo acromatópsico no puede encontrar con seguridad el papel
mrul en estas condiciones, pues lo ve de una determínada tonalidad de gris que coin-
eídiría con uno de la escala de grises que hemos empleado. Sin embargo, las abejas
amaestradas vuelan sin titubear hacia el papel azul, demostrando que perriben los
colores.

Su sensibilidad para los colores no es igual que la nuestra. Disponiendo miel sobre
un papel rojo y este eneima de otro blanco, los insectos se apropian de la comida
como en el primer experimento. Sí una vez adiestradas colocamos el papel rojo, sin
comida, sobre el mosaico de grises, vemos entonees que las abejas van igualmente
al gris obscuro y al negro. El rojo y el negro, por lo tanto, son iguales para el ojo
de las abejas; estas son, por consiguiente, ciegas para el eolor rojo, ya que el negro
es la negación de todo color.

Pero una persona que tiene daltonismo para el color rojo, los objetos rojos los
ve verdes, color complementario. Luego, si las abejas son eiegas para el eolor rojo
deberían ver, a juzgar por lo que oeurre en el ojo daltoniano, las flores rojas de
color verde, y en estas condiciones se eneontrarían muy embarazosas para localizar
las flores rojas sobre el fondo verde del follaje y de la hierha; por lo que hay que
suponer que son también ciegas para el color verde, lo que de otra parte comprueba
tamblen la experiencía.

Siendo las abejas ciegas para el rojo y para el verde, las flores que para nosotro$
aon de matices pŭrpura o rojizos las ven de los colores de , la segunda mitad del
espectro, azules y violetas o negras si se trata de un rojo puro. Pero he aquí la ma-
ravilla; mientras que el ojo humano, a pesar de su prodigiosa organización rto ve más
allá del violeta, el ojo de la abeja es impresionado por radiariones de más eorta
longitud de onda que las que nosotros pereibimos; por las ultravioletae. Y moderna-
mente se ha demostrado que muchas flores rojas como, por ejemplo, la amapola
reehazan muchos rayos ultravioletas de la luz que sobre ellas incide, y cotno puede
probarse por experimentos, las abejas saben diatinguir estas flores, a las que ven
de un color que podemos llamar ultravioleta y del que nosotros no ,tenemom la
menor nocidn.

En estas condiciones, una pradera alpina, salpieada de las más variadas y polí.
eromas flores, las ahelas la ven de muy diferente manera que nosotroa. Siendo para el
ajo del insecto como una infinidad de puntos o manehaa violetas, azules, amarillas,
grises, blaneas y ultravioletas, fuertemente destacadas sobre el fondo negro del follaje;
recordando el aspeeto del firmamento en una noche de verano, cuando son lanzados
al aire esos cohetes que en la altura se resuelven en multitud de chispas de los ,nals
variados colores que de un cielo negro descienden lentamente sobre los espeetadores.
, El contraste del color tan fuerte produeido por el fondo negro es altarnente venta-
joso para las abejos, permitiendoles localizar las flores a una mayor distanria que si
aquel fuera coloreado.

FLORES DE POLEN Y FLORES DE NECTAR.—Hay flores entomófilas que eareeen
de neetar, proporeionando a los inse •tos ŭnicamente polen. La rosa, clemátida y ama-
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pola son ejemplos de ello. Ehtas flores de polen, l'OMO se las puede llamar, son amplia
mente abiertas, teniendo un gran n ŭmero de estambres, productores de crecida can-
tidad de polen, suficiente para que la fecundaeión floral pueda realizarse a más
de ceder parte a los insectos visitantes. Los granos de polen de las flores entomée
filas tienen en su superficie irregularidades, puntas y papilas que facilitan su adhesión
al cuerpo de los insectos.

En oposición a éstas son las flores de néctar, las cuales tienen una menor eantidad
de polen y siempre guardan su seereción azucarada en depósitos más o menos escon-
didos, de los que ya hemos visto algunos ejemplos. Estas flores también proporeionan
polen a las abejas,

DISPOSICIONES QUE FACILITAN A LOS INSECTOS LA LOCALIZACION Y
POLINIZACION DE LAS FLORES.--,M ŭltiples son estas disposiciones, de la que
presentaremos algunos ejernplos. En pritner lugar la posición apical o periférica de las
flores con reepecto al pediinculo que las sostiene, así romo también (en especial en
las de pequeño tatnaño) su reumión en infioreseencias, habiendo en muchas de estas
una diferenciación de las flores segŭn su situación, siendo las de periferia de mayor
tamaño, mostrando sus pétalos mayor dimensión y brillo, como en los lberis y en
la margarita, cuyas flores periféricas poseen una gran corola blanca, mientras que las
centrales, amarillas, son de muy pequeño tamaño, llegando la especializaeión de
aquellas hasta tal punto que Ilegan a perder la sexualidad en algunas especies; apa-
reciendo en infloreseencias de tonos apagados, eomo en el rantueso, brácteas vivamente
coloreadas; siendo también importante la presencia de partes de la flor donde el
insecto pueda posarse, como es la anchura y eoneavidad de las corolas regulares y ia
posición inclinada de las irregulares; el asociarse al color de los pétalos manehas,
rayas y filas de pelos que guien al insecto en la b ŭsqueda del néctar, la petalización
de los sépalos en las begonias, las brácteas que aeompafian a la poco aparente flor
de la Bougainbilea; el eambio de color que presentan algunas flores, presentando
un matiz determinado euando el néctar está en su mejor produceión y en correlación
con éste la madurez de los elementos sexuales; los dispositivos de palanca en la salvia;
las nasas de los aristoloquias y aráceas, y otros muchos.

También la hora de la antesis y la emisión de los olores está en relación con el
mismo fin. Así, por ejemplo, el Gladiolus tristis y la madreselva, lo mismo que trat-
chas flores blancas, estando adaptadas a la polinización por los itiseetos nocutrnos.

Mi disertación, señores, está virtualmnte terminada, pero no quiero poner fin a la
misma sin antes dedicar un recuerdo para los Catedráticos, Profesores, alumnos, adml-
nistrativos y subalternos que simultáneamente conmigo han desempeñado su cometida
en los Institutos en los que yo he servido y que hoy están desapareeidos de entra
nosotros.

Si el 22 de abril de 1915 iniciaba mis tareas académicas en el lnstituto de Figueras,
la capital de esa laboriosa y culta comarea denominada el Ampurdán, explicando
anatomía y ecología de la flor; hoy aqui en el Instituto de Cáceres, para poner flu;
a mi docencia oficial, he querido exponer en unas hreves y mal hilvanadas frastwhi;
un tema relacionado con una de las fuentes potenciales de riqueza de la provinciii"
la Apicultura; que debemos fomentar y cultivar, pues no sólo es un ingreso de dinere.
para el país, sino que daría a la provincia un sello de distineión característieo, pues,1
ello se presta esa hermosa flor de esta bendita tierra, que hasta en sus ruinas tiesse
albergue para la poesía, romo nos dicen esos movidos versos que deseriben la
penillanura los de las pardas, onduladas cuestas,

los de los mares de encerradas mieses,
los de las mudas perspectivas serias.

de Gabriel y Galán, el primer cantor de las tierras extremeñas.
Y ahora: compaiteros, antiguos y actuales alumnos, amigos, para todos un abrazo.
Adiós, Instituto.




